
    
      
        


    


Destello de emoción

Justice Gray

––––––––

Traducido por Eva Lespinasse 


“Destello de emoción”

Escrito por Justice Gray

Copyright © 2016 Reality Today Forum

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Eva Lespinasse

Diseño de portada © 2016 Reality Today Forum

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Destello de emoción

Crónicas de Penny, Marc, Bill y Amber


Por Justice Gray

The Garbage Collector Series

Book 8

Reality Today Forum

realitytodayforum@gmail.com

Copyright:  © 2014 by Reality Today Forum.  Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este documento puede ser reproducida o transmitida de ninguna manera, ni por ningún medio electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado u otro, sin permiso escrito previo del autor. 

ÍNDICE

Capítulo uno

Capítulo dos..........................................................................................................28

Capítulo tres..........................................................................................................51

Capítulo cuatro.....................................................................................................68

Capítulo cinco.......................................................................................................89

Capítulo seis.......................................................................................................103

Capítulo siete......................................................................................................110

Capítulo ocho......................................................................................................118

Capítulo nueve...................................................................................................128

Capítulo díez.......................................................................................................139

Capítulo once......................................................................................................156

Epílogo.................................................................................................................171

Capítulo uno

El sol brillaba con fuerza, no había ninguna nube en el cielo que bloqueara tan magnífica vista. El viento nunca había soplado de forma tan delicada, rozando los árboles, haciendo vibrar las hojas suavemente. Me paré a mirar en el parque cómo mi joven Kate corría pasándolo tan bien. Parecía estar determinada a quedarse todo el día afuera. 

De vez en cuando traía a las chicas aquí a jugar con otros niños. Para ellas era entretenido estar al sol y pasar tiempo con otros niños. A Emily particularmente le gustaba venir aquí, ya que podía jugar en la arena. Además, para mí era relajante mirarlas divirtiéndose al aire libre, mientras que yo podía tener tiempo para mí. 

Es difícil, pero siempre lo es ¿o no? Mientras miraba a Kate correr alrededor de las barras con sus trenzas doradas balanceándose con el viento, una sonrisa apareció en su inocente rostro, no pude evitar preguntarme qué era lo que la hacía tan especial, tan diferente. ¿Por qué yo no podía ser así de feliz? Se le veía ser feliz con las cosas más sencillas. Ah, correr por todos lados con la inocencia de una pequeña como mi niñita, dulce Kate, lo que no daría por sentirme de nuevo así. 

Yo estaba constantemente buscando la felicidad, pero esta parecía empeñada en evadirme. Anhelaba poder dejar que todo se diera y simplemente fluir con la vida, como mis niñas. Pero desde hacía un tiempo ya me había dado cuenta que eso no iba a sucederme pronto a mí. Parecía haber tantas cosas en mi vida que impedían mi felicidad.  Traté de mantener mi mente ocupada para evitar esos pensamientos, mientras miraba a las niñas que corrían felizmente. 

“¿Mamá?”, dijo Kate, con una sonrisa que siempre hacía derretir mi corazón. Sus trenzas moviéndose al ritmo de los saltos que daba para llamar mi atención. Pestañeé un par de veces, me sorprendí al encontrar a Kate a mis pies tirando de la basta de mi vestido.

Estaba tan absorta en mis pensamientos que no había notado que estaba al lado mío. “¿Sí?, pregunté, tratando de esconder la ligera molestia que estaba empezando a sentir por el hecho de que ella me estuviera molestando de nuevo.

¿Por qué siempre tenía que estar molestándome?, pensé mientras observaba a la pequeña niña que tiraba de la pierna de su pantalón.

“Ayyy... es tan tierna...” Las palabras vinieron de pronto, entonces miré hacia arriba a la mujer que pareció salir de la nada. La mujer, cuyo nombre siempre parecía escurrirse de mi mente, era una de nuestras vecinas.

“Gracias”, me reí, como si la mujer al halagar a mi hija fuera alguna clase de testimonio de mi propia belleza, que no lo era, pero me gustaba pensar que sí. Me encantaba cuando las personas hacían comentarios que me hacían sentir mejor sobre mí misma. 

“¡Caramelo!” exigió Emily, mientras venía galopando cual caballo salvaje a través del césped hacia mí. 

Conociéndola, iba a insitir hasta que yo cediera. Sin embargo, yo no tenía ninguna intención de que se saliera con la suya. 

“Quiero un caramelo, mamá”

Dejé escapar un lento suspiro, solo quería gritar.

“No cariño, estropeará tu cena”, le contesté, tratando de mantenerme calmada, sin permitirme frustrarme por lo que estaba ocurriendo.

Emily hizo un puchero con sus labios, temblando ligeramente;  pude notar que estaba tratando de no llorar, pero de la misma forma repentina que Emily había venido a pedir un caramelo, rápidamente se fue a jugar con Kate. Contemplé a mis hijas jugar juntas en sus tiernas y pequeñas ropitas; gritaban y chillaban como dos monos en un circo. Las niñas tenían mechones dorados, Emily era un poquito más gordita que Kate, y ambas tenían ojos azules que habían heredado de su padre.

Observé a Kate que seguía jugando en las barras mientras que Emily tiraba puñados de arena al aire y los dejaba caer en su rostro, a la vez escuchaba cómo otros niños corrían y reían disfrutando del clima otoñal. Una brisa fresca me llegó de repente, haciéndome temblar un poco. Me pregunté si debía haber llevado una chaqueta, pero claro, yo quería lucir sexy; después de todo, yo era una mujer con necesidades. Una blusa celeste con un par de jeans ajustados cubría mi figura curvilínea. 

Estaba segura de mi aspecto. Nunca había tenido ninguna razón para esconder nada de mi cuerpo bajo ropas anchas. Estaba demasiado consciente de que tenía una figura por la que algunas mujeres hubiesen dado cualquier cosa por tener. Me gustaba presumir, ya que la mayor parte del tiempo servía para levantar mi moral. 

“Es una verdadera joya”, comentaba la otra mujer.

Me di cuenta de que realmente quería que yo le tomara atención a lo que decía; ¿o era una manera de hacer que yo le hablara? me pregunté. Me gustaba mantenerme alejada de mis vecinos, aunque sabía que ellos encontraban extraño que los evitara.

Le sonreí indiferentemente, presionando a mi cerebro por a lo menos una pequeña pista del nombre de la mujer. Miré con empatía el corto y decolorado cabello café y me dio pena su falta de belleza. Mi estilo era me involucrarme con mis vecinos y cuanto menos supiera de ellos, mejor para mí. No deseaba exactamente ser arrastrada a sus vidas, lo que yo elegía era quedarme de mi lado del camino. 

“Sí, lo es”, dije, dándole la espalda a la mujer. Podría jurar que escuché que se burlaba, lo que no me importaba en lo absoluto.

Al otro lado de la vereda podía ver a una joven; debe haber estado en los veinte. Su cabello dorado susurraba en la brusca brisa de octubre, al igual que las hojas que habían caído al suelo. Vestía una polera escotada que dejaba al descubierto sus perfectos senos y una falda negra tan corta que yo estaba segura que si la chica hubiese tenido que agacharse, hubiese mostrado todas sus partes privadas.

Incluso desde esta distancia sentí como si los ojos avellana brillante de la joven pudiesen ver a través de mí; ellos penetraban mi fachada, las pretensiones maternales que trataba de mostrar al exterior, y entonces veían lo que había en realidad en el interior: una chica que creció demasiado rápido, una chica que aún no estaba lista para lo que tenía que enfrentar, una chica que quería desesperadamente ser ella. Yo deseaba ser soltera sin hijos, ni obligaciones en el mundo.

Me hizo recordar mi propia juventud, aquel tiempo en que en verdad no tenía obligaciones en el mundo y lo principal en mi mente era encontrar formas de pasarlo bien. Al reflexionar sobre cómo era de fácil la vida cuando era más joven, me encontré anhelando poder cambiar lugares con la joven, por un rato, para poder disfrutar de la libertad que ella tenía.

Seguí observando cómo un hombre alto que usaba una chaqueta de cuero y jeans oscuros se acercaba a la joven. Llevaba una sonrisa torcida en su apuesto rostro, mientras se acortaba la distancia entre ellos. Se hizo el flequillo hacia atrás mientras le hablaba a la joven, la tez clara de esta agarró un agradable tono rosado mientras lo observaba con avidez mover sus labios. Él se acercó para tocar sus rizos y ella se río nerviosamente, apartándose. Que fastidio, pensé para mí misma.

Las risas estridentes de la joven resonaban en mis oídos. Eran el sonido de la felicidad que hacía eco en mis aurículas. Era una felicidad por la que la odiaba. Eran la resonancia de una mujer que había amado. Eran cuentos de hadas de una princesa dejándose llevar por su príncipe encantado. Eran todo lo que yo había querido. Todo lo que había querido antes de quedar embarazada. Mis labios dibujaron una cálida sonrisa mientras cerraba mis ojos. Las risas penetraron a través de los huecos de mi cráneo  e hicieron que mi garganta vibrara con anticipación.

Las risas que emanaban de sus juveniles labios eran las mías. Abrí mis ojos y encontré a Marc, mi esposo de varios años, parado ahí mirándome; y me pareció tan espléndido como me pareció el fatídico día en que nos conocimos.

***

Era alto y bien fornido, con su pelo castaño corto y perfectamente peinado. Sus ojos profundos y juguetones hacían saltar mi corazón y perderme cada vez que los miraba. Su sonrisa se ensanchaba a medida que extendía su brazo hacia mí. Miré sus músculos bien definidos y la singular vena azul palpitando justo bajo su tez clara. Inhalé profundo, tratando casi por completo ignorar la oleada de deseo que sentía que crecía en mis entrañas,  un rápido flashback del día que cambiaría mi vida y los que le siguieron pasó frente a mis ojos.

“¿Cómo te llamas?, me preguntó con una voz que solo Dios podría superar.

Solo escuchar su voz me hizo temblar.

“Penny”, respiré lentamente.

Deseé que mi voz sonara tan bien como la de él.

“No te había visto por estos lados. ¿Eres nueva en esta zona?” continuó, parecía ansioso por iniciar una conversación.

Miré alrededor por un momento, observando lo depresivo del centro comercial que era la única cosa emocionante que existía en el pequeño pueblo al que mis padres nos habían obligado a mudarnos.

“Sí”, murmuré. “Desafortunadamente”

“¿Parece que no te gusta mucho, cierto?”

“No es que tenga alguna opción de todas formas”

“¿Por qué lo dices?”

“Vivía en un pueblo mucho más grande que este antes de que mis padres decidieran venir aquí”

Antes de ser arrastrada a vivir en el hoyo de un pueblo pequeño, había disfrutado viviendo en uno donde había mucho más que hacer que caminar en un centro comercial.

La gloriosa risa de Marc inundó el aire caliente a nuestro alrededor. Pasé mis dedos por mi pelo formando una pequeña trenza dorada alrededor de un dedo. Una pequeña e inocente sonrisa se deslizó en mis labios deseando saber lo que él quería.

Él fue al grano.

“Escucha, un amigo y yo vamos a ver una película en el autocine esta noche ¿Quieres venir? A menos que tengas planes, algunas personas los tienen, a veces”

Me encogí de hombros. Insegura de qué tan entretenido podría ser un autocine, y escéptica del factor entretenimiento de un lugar donde uno mira una película vieja desde su auto. Marc me miró, penetrando mi alma con su intensa mirada de determinación inquebrantable. Fue físicamente imposible rehusarme a él. Mi garganta estaba tan seca como el calor del desierto. Saqué las palabras de mi boca a la fuerza, tratando de no sonar como si estuviera desesperada por deleitarme con él.

“Yo... bueno. Está bien...supongo”.

Acababa de conocerlo y no pude resistirme a su atractivo.

“Grandioso”. Sonrió, tomó mi mano mientras sacaba un lápiz y escribió su número de teléfono en mi palma. La sensación de su palma agarrando mi mano fuertemente me hizo querer agarrarlo a él y presionar mis labios contra los suyos. “Ah, me llamo Marc”

Bonito nombre además, pensé para mí misma mientras lo veía alejarse, su perfecto trasero esculpido, una imagen que se quedaría en mi mente por los siguientes años. 

Después de eso, estuve ocupada arreglándome para salir con él. Por lo menos había alguien que me alejaría del aburrimiento del pueblo. No podía soportar el pensar en quedarme sin compañía en este pequeño pueblo donde no conocía a nadie. No pensé exactamente en el hecho de que fuera alguien que aceleraba mi corazón.

***

Me pasó a buscar y nos dirigimos a la película que íbamos a ver. Era una manera estupenda de pasar la tarde mientras conversaba con este hombre tan emocionante, me imaginé. Parecía perfecto en todo lo que hacía, incluyendo su manera de manejar. Yo había escuchado que uno puede saber la manera en que un hombre trata a su mujer según la manera en que él conduce; si esto era cierto, estaba por pasarlo de maravilla.

Por supuesto, él estaba bien. Lo pase excelente sentada en su auto. Fue genial ver la película con él. Me tenía abrazada cerca de su pecho y podía escuchar el latido rítmico de su corazón. Fue como si hace siglos que no lo había pasado tan bien como con él. En un pequeño pueblo donde mis padres me habían obligado a mudarme, rara vez me había divertido. Parecía como si la gente del pueblo ni siquiera supiese lo que era la diversión. Lo raro era que parecían estar completamente bien así. Yo era una jovencita en esa época y necesitaba emoción en mi vida aburrida. Estar con él fue lo mejor del mundo para mí.

“¿Sales seguido?” me preguntó de repente.

“No había salido ninguna vez desde que nos mudamos aquí de la ciudad”.

Le di esa información con la esperanza de que de alguna manera compensar mi respuesta.

“No hay de qué preocuparse. Tu estadía aquí será más interesante conmigo”, se ofreció.

Yo estaba segura de que él estaba en lo correcto, especialmente si iba a seguir viéndolo después de esto.

“De verdad lo espero, dado lo pequeño de este lugar”, repliqué.

“En realidad, toma un poco de tiempo acostumbrarse”, agregó.

Sus ojos me inspeccionaron, desmenuzando cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome sentir que yo era la persona más importante en la tierra. Su mirada tenía una cualidad única que hacía que la persona se sintiera especial. Tenía su calidez conmigo incluso cuando Marc no estaba cerca. Simplemente no podía abandonarla; no podía dejar de pensar en él, en cada momento que había disfrutado con él, desde el momento en que nos habíamos conocido, hasta el momento cuando nuestros labios se acariciaron. Cuando se hubo ido, supe todo el tiempo que Marc me amaba y que me era fiel. Por alguna razón desconocida, podía sentir que Marc era sincero y que lo sería siempre sin importar las dificultades que tuviera que enfrentar.

A la mitad de nuestra historia de amor, yo había sacrificado mucho, pero también me mantuve en el lado seguro. Desde la edad de una chispeante adolescente a la de una chica que ha crecido y madurado que ha encontrado a su príncipe encantado, Marc siguió demostrándome por qué pasar todos estos años con él era mejor que estar sola. 

Al ser yo una chica crédula, no pude resistirme a las ofertas que me puso por delante. No pensé que podría encontrar a nadie en ningún lugar que pudiera igualársele. Parecía que me había arrebatado el corazón.

Con el tiempo me pidió que me casara con él. Por supuesto que dije que sí y empezamos a planear la boda inmediatamente. Yo estaba emocionada todo el tiempo, pensando en que estaba por comprometerme con la persona que amaba con todo mi corazón. 

“¿Todo bien para el matrimonio, Penny?, me preguntó, mirándome con aquel rostro al que no podía resistirme.

“Sí, Marc. Lo único que quiero es convertirme en tu esposa”, dije entusiasmada, deseando que él hubiera detectado la emoción en mi voz.

“¡Grandioso! Estoy tan feliz de escuchar eso, ya que yo también es lo único que quiero”.

Eso nos lo confirmó y prontamente nos pusimos a trabajar con todo en los planes de la boda.

Era una boda de verano. Yo vestía un vestido blanco que caía alrededor del camino. Lo mandé a hacer específicamente para ostentar mi figura.  Mi padre caminó conmigo en el pasillo con una mirada de orgullo en sus ojos. Pude darme cuenta que esto era lo que él había esperado de mí. Estaba contenta de estar haciéndolo feliz y caminé por el pasillo con una sonrisa en mi rostro.

Fue un momento emocionante para mí cuando intercambiamos nuestros votos. Cada palabra que dije tenía un significado, por lo que no tuve problemas en repetirlas.

Busqué la mirada de Marc, estaba con una expresión seria en su cara mientras decía los votos. Era evidente que quería decir cada promesa que dijo ese día.

Después de los votos y del “Acepto”, nos besamos. No un beso largo, sino que uno rápido y apasionado, ya que sabíamos que este era un espacio pequeño y los presentes estarían buscando cualquier signo de lo que estábamos sintiendo en nuestras emociones. A la gente de aquí le encantaba hablar de cualquier cosa y nosotros no queríamos ser material para sus chismes.

“Ahora les presento a la pareja de recién casados”, dijo el pastor en medio de los gritos de la multitud.

***

Mis padres estaban felices, ya que mi matrimonio con Marc era lo mejor que podían esperar de mí. No tenían otros planes para mi futuro; después de todo, no me imaginaban como la próxima gran abogada o doctora de la familia. Todos sabían que para ser el próximo gran abogado o doctor en la familia se necesitaba una chispa, una chispa que yo no tenía. La única cosa en la que yo era realmente buena, era soñando. Simplemente no podía dejar de soñar. Mis sueños llenaban mi vida diaria con sus colores y emociones. Los sueños tenían un dulce aroma que me seguía adonde fuera, quedándose justo bajo mi nariz. Los sueños eran una obsesión, un férreo control del que yo estaba feliz de ser cautiva. Mis sueños siempre estaban allí, pero nunca al alcance, riéndose de mí con su burla incandescente. Supongo que de alguna manera los sueños eran mi entretención, entretención que me dejó anhelando  lo que simplemente estaba fuera de mi alcance, lo que parecía nunca sería capaz de tener.

Asimismo, ocurrió el mayor triunfo. Mi mundo cambió frente a mis ojos. En un pestañeo, yo era la ganadora del Premio Nobel, una nominada al Oscar, la Presidenta. No importaba lo que fuera, era mundialmente reconocida por mis éxitos. La gente me amaba...No, me veneraban, Yo era su diosa, siempre luciendo la última moda reservada por sus respectivos diseñadores, así esta mujer amada por el público, o sea yo,  sería la primera en usarla.

Marc estaba a mi lado para apoyarme en todos mis logros. No podía imaginarme en mis más extravagantes sueños que mi vida podía dar tal vuelco frente a mis ojos y transformar todo en algo tan hermoso, tan encantador. Sí, mis sueños a menudo eran de una grandeza descabellada.

***

La primera vez que lo vi supe que era el tipo de hombre en el que una mujer podía depositar sus esperanzas y sueños. No lo conocía, pero no tenía que conocerlo para comprender que él era el mejor. Él se había metido sus manos al fondo de los bolsillos de su sudadera, me miró y se quedó cerca del banco.

Lo extraño fue que siempre había estado huyendo del amor, de la vida. Quería quedarme sola para disfrutar de la tranquilidad de la vida rural y continuar con mi trabajo de artista independiente. Nunca sentí la urgencia de estar en una relación, y, sin embargo, ahí estaba este muchacho joven, libre y soltero, que me hizo enamorarme a primera vista.

Marc se volvió mi carrera personal. El reloj sonaba su alarma en punto para levantarme cada mañana a las seis a.m., el tiempo justo para preparar un buen desayuno para él y para darle un beso de despedida. Nos sentaríamos en la mesa de la cocina para comer. Él leería el periódico matutino, mientras yo le servía una taza de café. Había aceptado esto como la manera en que todos los matrimonios empezaban su día, sin tener mucho que hablar en el desayuno.

“Que te vaya bien en el trabajo, cariño”, le decía a Marc mientras se preparaba a salir.

Él solo asentía con la cabeza sin decir nada. A veces me preguntaba si por lo menos me escuchaba. Yo caminaba hacia el jardín que está detrás de la casa, mirando los cientos de flores que crecían, sus múltiples colores de un lienzo pintado por el asombro de un artista. Allí esperaría a que volviera, contemplando el desbordante jardín, disfrutando de la calidez del sol resplandeciente. Observaba las mariposas volando alrededor de las coloridas flores, sus alas revoloteando en el silencio. Ni siquiera sabía el nombre de las flores, de hecho, ni siquiera estaba segura de sí eran plantas natural o hierbas. Me sentaba ahí, levantaba mi cabeza, cerraba mis ojos y dejaba que mi mente divagara, anhelando ese momento cuando él volviera a estar en mis brazos. 

“Te amo”, lo escucharía decir.

“Yo también te amo”, siempre respondía.

Las voces en mi cabeza pronto serían sustituidas, tratando de sopesarse entre ellas para hacerme sentir insatisfecha de la relación. 

“Mira cómo te trata. ¿Es esa la manera en que un hombre debe tratar a su esposa?”, empezaban de esta manera en cuanto me encontraba sola.

“¿Cómo un hombre puede actuar como si no existieras en su vida?” se le ocurrió a otra.

“Por lo menos debería hacer un esfuerzo para demostrarte su cariño. No está bien que simplemente elija actuar como si no existieses para él”.

“Mira la forma en que actúa, como si no estuvieras aquí. Significa que no siente lo mismo por ti”.

***

Nunca podría quedarme en ningún lugar por mucho tiempo, quizás un año o dos a lo más. Había soñado con viajar por el mundo; pero esta vez realmente sentí que me había establecido y arraigado mis raíces. Esta vez realmente quería formar un hogar verdadero fuera de este pequeño pueblo. Sin embargo, no pude encontrar un trabajo.

“Penny, ¿por qué aún no tienes un trabajo?, él me preguntaba seguido.

“¿Es broma? No soy capaz de concentrarme. Apenas me concentro en las cosas que tengo que hacer en la casa”, le respondía yo.

Marc no parecía contento con mi respuesta, pero no me importaba.

“Esa no es excusa, Penny. Quieres cumplir tus sueños ¿o no?”

Claramente estaba tratando de presionarme a que encontrara un trabajo.

“Sí, pero te amo Marc, tú eres mis sueños ahora”. Esperaba que eso diera por terminada la discusión, la que no me era para nada cómoda. Yo sentía que no necesitaba agobiarme con la búsqueda de trabajo.

“Sé que me amas mi amor, pero ¿qué tiene que ver con seguir tus otros sueños y objetivos en la vida?”

Nunca tenía una respuesta para eso. Solo miraba para otro lado y suspiraba, las palabras se me escapaban por lo que no podía responder. Me sentaba allí escuchando el sonido de las alas susurrándome, al final solo podía esperar y esperar, sabiendo que en el fondo Marc me amaba.

Sin embargo, él dejó de llegar a casa de la manera en que imaginaba que lo haría. Obviamente, algo estaba cambiando. Nuestros saludos pasaron de besos apasionados a un simple hola. Y desde ahí, ni siquiera nos saludábamos. Ninguna palabra se escapaba nunca de sus labios durante el desayuno antes del trabajo, tampoco me hablaba mientras cenábamos. El silencio entre nosotros creció de manera más evidente con cada momento que pasaba.

Eso debió hacerme estar inestable, pero no lo hizo. Me lo tomé con toda la tranquilidad del mundo y continué viviendo a la sombra del hombre que amaba. Esperaba que él entendiera que yo no necesitaba nada más en mi vida, y asumí su silencio como una etapa pasajera en su vida.

A veces las voces volverían para alertarme sobre estar volviéndome muy dependiente de él.

“De verdad necesitas encontrar algo que hacer con tu vida”, me apremiaban.

“Necesitas ser una persona individual para ganarte su respeto”, decía otra.

“¿Ves la manera en que él continúa ignorándote? Quizás quieras tomártelo con calma y al mismo tiempo hacer algo por ti misma”.

“Sus frías actitudes hacia ti deben ser por lo menos una advertencia de que las cosas no están bien entre ustedes”.

“Debe ser que él trama algo, y cuanto antes sepas qué es, mejor será para ti”.

La mentalidad de Marc resultó ser totalmente diferente a lo que yo había esperado. Se dice que es imposible entender a las mujeres, pero para mí, Marc era un misterio imposible. Su silencio me desconcertaba, al no saber qué pasaba por su mente. Sabía que su amor por mí era puro y sagrado, pero la manera en que comenzó a tratarme se tornó insoportable. Años y años de cariños y amabilidades me paralizaron frente a él. Parecía que para él había sido un triunfo ganarse mi corazón y entonces me dejó ir. Parecía que el ganarse mi corazón era triunfo suficiente para él, y al haberlo ganado tenía que dejarlo ir. No podía pensar en otro hombre que no fuera él. Aunque mi rostro juvenil no mostraba ninguna expresión, por dentro mi alma lo deseaba.

Estaba determinada a traer de vuelta lo que habíamos tenido antes y esperaba ser capaz de continuar desde donde habíamos dejado la relación. Aunque me pareció frustrante, me encontré con toda clase de excusas para la manera en que se comportaba conmigo.

Las niñas no ayudaban, con su agobio constante yo quería tener tiempo para mí. Ellas solo le daban una excusa para no prestarme atención. Yo sentía que él quería que yo estuviera ocupada con las niñas, entonces él no tendría que consentir ninguno de mis tontos argumentos o conversaciones inútiles. Nuestras hijas recibían su atención, la atención que yo siempre había querido. Yo observaba cuando jugaban juntos, los tres, con un dejo de desdén convirtiéndose en odio, el que guardaba embotellado al fondo en un hueco entre mis entrañas. Su atenta mirada se distanciaba cada vez que yo me unía a la diversión, y pronto dejaba de jugar.

“Papi, ven a jugar conmigo...”, mi pequeña Emily lo llamaba juguetonamente.

Él siempre atendía su llamado y al rato estaba corriendo alrededor jugando toda clase de juegos con las dos niñas. En esos momentos, parecía que se olvidaba completamente de mi presencia y elegía, en cambio, consentir sus deseos.

Comencé a sentir que me estaba ocultando cosas. Me preguntaba por qué me estaba dando la espalda. Yo merecía más que eso de él, amándolo como lo hacía. Sin embargo, nada de lo que hacía parecía ser lo correcto para ganármelo de nuevo; de hecho el parecía totalmente decidido a hacerme sufrir por algo de lo que yo no tenía la menor idea.

Sus acogedores brazos abrazaban a nuestras hijas, pero se volvían fríos si yo le daba un abrazo. Le ofrecí toda mi ayuda, todo lo que podía ofrecer. Le di todo lo que tenía, y aun así parecía nunca ser suficiente para él. La sensación de sinceridad que había tenido durante nuestras vidas había empezado a desvanecerse. A través de los años, empecé a sentir que él ya no me amaba. Podía sentirlo en sus besos de piedra y sus ojos opacos que ya no brillaban cuando me miraba. Claramente era algo que él hacía como hábito o formalidad y no porque lo quisiera. Podía sentirlo por la manera en que dormía al lado mío en la cama, siempre haciendo suficiente espacio entre los dos, dándome la espalda con la cara hacia el otro lado, como si olvidara que yo existía. 

Había tratado varias veces de llamar su atención sin ningún resultado.

“Cariño, solo quiero tener un momento contigo”, lo invité un día mientras se estaba acostando.

“”Penny, estoy agotado por el trabajo y necesito dormir”, respondió.

“Pero mi amor, esto es importante para mí. Solo quiero que nos abracemos y hablemos como solíamos hacerlo”. 
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